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ta entonces desconocidos. Mario es ya 
novio de Gloria; Jeremías lo dice á 
D. Miguel y éste no lo cree. Al fin tie­
ne que confesarse á sí mismo ?1 torpe 
engaño en que ha estado, y arroja los 
Galeotes á la calle. 

Al saberlo Gloria, se desmaya; Je­
remías entona su muletilla habitual 
«con el capotín, tín, tín, tín.. . , y Dotí 
Mu/uel lo interrumpe con profunda 
pena y energía: 

— ¡Calla: no aciertos esta voz! 
El cuarto acto, en la tienda de li­

bros. Gloria está de acuerdo con Mario 
para escaparse, y para esto procura 
estar sola... Al fin lo consigue, y sale 
Carita de la trastienda, porque la mi­
sión de la pobre muchacha, como ya 
se dijo arriba, es evitar el drama á 
toda costa. Gloria confiesa, Cania la 
desengaña llamando a Mario con el 
que sostiene un diálogo muy vivo que 
Gloria oye desde la trastienda; llega 
D. Miguel que arroja por segunda vez 
al Galeote, y todo acaba por lo mejor 
con una escena muy interesante que 
provoca Pedrilo, el dependiente aficio­
nado á hacer comedias. 

Esto es, en resumen, la última obra 
de los hermanos Quintero. Por ese ex­
tracto de su asunto verán los lectores 

Victoriano (sn. iioit.O v Seilá Pepi (SRA. DOMÍNGUEZ) 
Fotografías Calve! herm n<s. 

Estudiante (SRTA. BETTINI) Y D. Miguel 

confirmado lo que hemos dicho. Ni es 
ello argumento bastante para una co­
media , ni pueden esas escenas dar 
lugar para el trazado completo y só­
lido de verdaderos caracteres. Aún 
los personajes mejor trazados no pa­
san de ser figuras de sainete, y si la 
fábula entretiene é interesa, no llega 
á producir en momento alguno las 
emociones reservadas al teatro gran­
de. Pero es casi todo de tan buen 
gusto, hay escenas tan llenas de gra­
cejo, están mezclados con tal arle lo 
repulsivo de los Galeotes con la no­
bleza ó lo gracia de los demás perso­
najes, que la obra obtuvo desde la 
mitad del primer acto un éxito franco 
y ruidoso, tanto más cuanto que fué 
esmeradísima la interpretación por 
parte de todos los que en ella toma­
ron parte. 

No pueden ser puestas en la mis­
ma escala del arte, cada una en su 
género, Los Galeotes y SI Zoco Dios; 
mas esto no es señalar un defecto de 
aquella obra, sino expresar lealmente 
su índole. 

Ni hace falta tampoco que los se­
ñores Quintero se dediquen á la alta 
comedia: con lo que hacen logran 
entretenernos h o n e s t a y literaria­
mente, y esto basta á su provecho y 
á su fama. 
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ACTO I.—ESCENA IV. - La R"inl (SRA. TUBAü), Y Doñl Illét (sRTA. B U E M Ó N ) 

LA REINA Y LA COMEDIANTA 
C O M E D I . A HISTORICO-ANECDOTICA EN TRES ACTO 

FSTRENADA EN EL TEATRO DE 

i A boga déla comedia histórica, comenzada en la Ma-
dame S'.ns Gene de Sardou, sigue cautivando al pú­
blico y á los autores: al primero, por-

„que no hay obra de ese género 
que no dé pretexto para una mise en scene 
exótica, distinta de lo que diaria y co­
rrientemente vemos; á los segundos, por­
que á pintores y atrezzistas pueden de este 
modo fiar una parte de los esfuerzos que 
ellos habían de hacer para la conquista 
de los espectadores. No creemos en la efi­
cacia educativa de este género de come­
dias, porque suele ser falsa la histoiia 
que en ellas se ensena, adulterada de pro­
pósito para que resalten sus bellezas tea-
tralizables aunque sea en detrimento de 
la verdad; pero es indudable que al pú ­
blico gustan, y esto es lo suficiente para 
que autores y empresarios las prefieran á 
obras más serias quizá y que requieren 
más vigor en la inventiva de los poetas. 

Y, sin embargo, hasta ahora sólo el 
Sr. Cavestany se ha abrazado entre nos­
otros á esa moda de París, y el éxito que 
el año pasado le diera el público para La 
duquesa de la Valliere—que á pesar de 
sus grandes defectos produjo, sólo en Ma­
drid, sesenta mil pesetas de entradas,— 
le ha movido á darnos este año otra co-
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S Y EN-VERSO, DE*DON JUAN ANTONIO CAVESTANY, 
LA PRINCESA EL 3 DE NOVIEMBRE 

media histórica con asunto español que se llamó primero 
la Calde-ona y que al fin fué estrenada bajo el título de 

La reina y la comedíenla. Del almacén 
auedóctico ha tomado el Sr. Cavestany 
por base de su obra, los amores de Feli­
pe IV con la Calderón, y los de Yillair.e-
diana para la reina Isabel; pero tan esfu­
mados los dos, que no se puede decir que 
uno ú otro sea argumento de la nueva co­
media. Tanto el uno como el otro episo­
dio hubiera por sí solo bastado para un 
buen poema, y con ello se hubiera evitado 
las descalabraduras que la verdad históri­
ca recibe de manos del señor Cavestany; 
pero esto hubiera obligado á un detenido 
estudio previo, á la meditación de un 
plan, y esto era precisamente lo que que­
ría evitarse el autor que ha echado por la 
calle de en medio, barajando las dos pá­
ginas de aquel reinado con unos cuantos 
nombres q u e d u r a n t e él sonaron, sin 
echar cuentas de sincronismo ui verosi­
militud histórica de ninguna especie. 

Cierto que esto no hubiera sido grave 
defecto para un público que anda muy 
atrasado en el conocimiento de la historia 
nacional, aun tiatándoss de época como 
aquella que tan en claro han puesto gran­
des escritores. ¿Qué sabe el público si DON JllAN A. CAVESTANY 
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coexistieron en los mismos días los personajes que figu­
ran en esta obra, ni si ocurrieron simultáneamente los su­
cesos que le dan la fábula, ni cómo fueron éstos y aqué­
llos? Pero si al teatro se ha de ir por algo más que por el 
trimestre, ¿no se ganaría mucho conque los poetas que 
pretendieran cultivar lo pasado hiciéranlo respetando la 
verdadera historia en aquello, por lo menos, que no perju­
dicase á la belleza teatral? 

Pero, lo repilo, no es por esto por lo que no ha obteni­

da Calderona, (SIITA. MORENO) 

do La reina y La comedianta el éxito de La duquesa de la 
Valliere, á pesar de lo cual ha producido aquélla á su 
autor lo que no le hubieran dado tres ó cuatro tomos de 
novelas. La prueba es que el primer acto triunfó brillan­
temente entre los aplausos y la satisfacción de todos, á 
pesar de contener tantas infidelidades históricas como los 
otros dos, porque es teatral, porque tiene movimiento é 
interés. Tanto, que si se le pusiera un rótulo «alusivo», 

podría dejársele como obra suelta que el público tragaría 
de muy buen grado á título de «comedia de costumbres» 
en una corte andariega... Desarróllase este primer acto 
en el mesón de Garci Ñuño (a) el Seyooiano. Un grupo de 
gente baja con la que alterna un estudiante decidor come 
y bebe, y por lo que les dice el mesonero sabemos que 
está para llegar al mesón la compañía de Avendaño que 
viene con la famosa Amarilis, por encargo del Rey, á tra­
bajar en la corle. El pueblo se va á la bodega convidado 
por el mesonero, y entran dos tapadas: la Reina y su 
dama doña Inés. La augusta Señora está celosa, sabe que 
el Rey ha de venir al mesón para recibir á la Amarilis, 
incitado por el conde-duque de Olivares, qu3 de ese modo 
asegura la privanza, y acude á espiarlo con riesgo de su 
tranquilidad y de su fama. Una bolsa repleta de monedas 
le conquista layoluntad del Segoviano y un cuarto desde 
donde podrá mirarlo todo. 

A poco llegan dos tapados: el Rey y Olivares. Mediante 
otra bolsa para el posadero logran el secreto de éste, y se 
sientan ante-una jarra de vino mientras viene el carro de 
los comediantes. Antes que éstos entran Quevedo, Cal­
derón, Villamediana y el duque de Osuna, que también 
acuden á esperarlos. Villamediana cuenta que está 
enamorado 

de una sombra... ¡de una quimera! 
Tormento que hace gozar, 
gooo que hace padecer, 
mi amor no puedo alcanzar 
ni el infierno de temer 
ni la gloria de osporar. 

Así sigue el buen conde en varias quintillas, acabando 
con la siguiente: 

De hacerme amar de tal bolla 
la esporanza no mo nostiga. 
Yo soy mortal. Astro es olla. 
¿Por mucho que la persiga 
quién va á alcanzar á una estrella? 

El sonsonete de estos versos todavía hace efecto en 
nuestro público, que los aplaudió sin fijarse en licencia 
de más ó de menos... ni en las innumerables aes del ú l ­
timo renglón. El Rey se descubre, anuncian la carreta y 
el pueblo sube de las bodegas para aclamar á los cómicos. 

Entre éstos no viene la Amarilis, que se ha quedado 
enferma en el camino. La sustituye en la compañía Ma­
ría Calderón, la Calderona, y apenas el Rey la ve, t am­
bién en sus deseos sustituye á la Amarilis. Procura el 
Rey que lo dejen á solas con la comedianta; ésta, que no 
lo conoce, le dice que su aspiración es trabajar ante el 
Rey; Felipe le promete que lo conseguirá, y le da una 
orden para que Velázquez la tome como modelo. Mien­
tras el Rey sube con María hasta la habitación que le está 
destinada en el mesón, la Reina sale de su escondite; 
pero no tiene la precaución de taparse, y Villamediana 
entra á punto de verla. 
PillameCliana¡ ¿No es ilusión 

¿Vuestra Majestad de noche 
en una venta? 

Reina. Sí, yo. 
Villam. La Reina. 
K'ina No: la engañada 

mujer que tuvo valor 
de comprobar por sí misma 
del que amaba la traición. 

Villam. ¿Vinisteis?... 
Runo. En vos confío: 

quede siempre entre los dos 
este secreto. 

Villam. Señora... 
Reina. Compadeced mi dolor 

y olvidad que me habéis visto 
•aquí esta nocho. 

Villam. Eso no-
ofrecer no puedo olvido: 
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Reina. 
Villam 
Reina. 

Villam. 

Reina. 
Villam 

solo ofrezco discreción: 
que, aunque cien veces lo jure, 
no os olvida quien os vio. 
Conde, soy muy desgraciada. 
¿Qué decís? 

Quo sin amor 
nadie os dichoso. No tengo 
el mayor bien quo hizo Dios. 
Amor no os falta, señora: 
¿quién más grande lo inspiró? 
Lo quo hay os que ontre la niove 
buscáis fuego abrasador 
y no queréis ver la hoguera 
que arde muy cerca de vos. 
¿Eh? Qué? 

¿Decís quo no os aman 
ostando presento yo? 

La Reina' reprime severamente ese ímpetu del conde 
que la adora, y el Rey los sorprende aunque sin ver á su 
mujer, que pudo taparse a tiempo. Quiere que se descu-
tbra; Villamediana se amosca, y por fortuna suya entran 
todos y el duque de Osuna propone una solución: que la 
tapada designe entre ellos uno que la vea para que certi­
fique de su rango. La Reina acepta, y designa á Calde­
rón que la conoce y á quien pide que la saque de allí. 

Osuna. ¿Es dama de condición? 
Quevedo. ¿Quién es? 

(Con entereza) Responder no puedo. 
Sólo á mí se descubrió 
y conmigo do la venta 
saldrá. Soy su protector 
¿Sin quo ninguno la admire? 
Por todos la admiré yo. 
¿Y si yo saber quisiera? 
No os bastará la intención. 
¿Ni á mí? 

Ni á vos. 
¿Por qué causa? 

Porque va en ello mi honor. 
Mi alcalde de Zalamea 
recordad, que es la ocasión. 
¿Sois Pedro Crespo? 

Repito 
lo que ol buen Crespo afirmó: 
<A1 Rey la hacienda y la vida 
se ha de dar; pero el honor 
es patrimonio del alma, 
y el alma sólo es de Dios.» 

Y sale dando la mano á la Reina, y cae el telón, y el 
público aplaude con caluroso entusiasmo. 

Pronto, sin embargo, vino el desengaño cruel. El se­
gundo acto, que pasa en el estudio de Velazquez, apenas 
entretuvo á la gente, y el tercero no gustó nada. La 
mezcla de los dos episodios históricos que el Sr. Caves-
tany ha tomado, sin definir ninguno de los dos, por 
aquello de que poco aprieta quien mucho abarca, mata 
por completo el interés de la obra. Atendiendo á los fue­
ros de la literatura, es imperdonable que el Sr. Cavesta-
ny no haya tenido mayor preparación para revivir en la 
escena las figuras de Calderón y de Quevedo. Quiere 
Calderón retratar en verso á la Calderona, en competen­
cia con Velazquez, que lo hace con el pincel, y dice: 

Sembrad rosas entro nieve, ¡Ya van saliendo los ojos! 
á ver si sale el semblante. Ved un cisne que allí va 
Encima, de aromas llena, y sobro ol agua resbala, 
yo una azucena pintara, Pintadle más blanca ol ala... 

que la frente se enojara Ala ó cuello, ¿qué más dá? 
si so olvida la azucena. Una palmera ligera 
No sabrán nuestros pinceles poned donde ol tallo coge, 
la fresca boca copiar, y eso... quo acaso se enoje 
si no saben engarzar el talle, no la palmera, 
las perlas en los clavóles. . La ancha falda al terminar 

Culder 

Olirares. 
Calderón. 
Rey. 
Calderón. 
Rey. 
Calderón. 
Rey. 
Caldeión. 

Rey 
Calderón. 

Y si á repetir infiel no lo mojéis en colores, 
se niega tantos primores, ¡mojad en luz el pincel. 
Esto, coiro dicho por el señor Cavestany, no estaría 

mal. Puesto en labios de Calderón que tan admirables re­
tratos hizo con el verso, es un sacrilegio... Pero sigamos 
exponiendo la obra. Toda la labor del conde-duque, se­
gún el autor de esta comedia, reducíase á librar al Rey 
del influjo de su esposa, eneiriga do Olivares, y para ello 

Esos rayos son muy rojos. 
Más tranquilos deben ser. 
Cabal. Un atardecer... 

los pies, por el raso presos, 
como rapaces traviesos 
que so ocultan por jugar. 

El Duque de Osuna, (su. LLÓRENTE) 

emplea lanío las gracias de la' Calderona, como las i m ­
prudencias de Villamediana. ¡Lástima que el espectador 
del drama no pueda enterarse por lo que en éste se dice 
de si hay tales amores del Rey, ni tales galanteos á la 
Reina! Porque Felipe IV y la Calderona se dicen terne­
zas por tabla, y Olivares desliza calumniosas especies; 
pero todo ello queda entre sombras. 

En el estudio de Velazquez, como decíamos, donde 
está la Calderona endose, entia el Rey y luego viene la 
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Reina, que sorprende la tertulia de grandes y artistas 
alrededor de Felipe IV y de la comedíanla. Marchase la 
Reina airada; el Rey la acompaña, y luego se retiran 
lodos, apaieciendo en la escena la Coronel y Juan Raiia, 
que huyen al ente­
rarse de que vuelve 
la Reina para tener 
una entrevista con 
Villamediana, que 
á esto, por lo visto, 
e s t a b a reducido el 
e s t u d i o de Veláz-
quez, entrando en 
él todos, desde el 
R e y h a s t a J u a n 
Rana, como fedro 
por su casa. 

Cuando Isabel or­
dena al conde que 
se marche diciéndo­
le Todo acal/ó entre 
los dos—¿qué había? 
— ¡calaplúm! el Rey 
se presenta de nue­
vo seguido del ine­
v i t a b l e Ol iva res , 
pues el pnmer mi­
n i s t r o de aquellos 
t i e m p o s no leníu 
olra misión que la 
de andar s i e m p r e 
d e t r á s del monar­
ca... D e s p u é s de 
unos cuantos versos 
—en que, como era 
de rigor, corona trae 
de la mano abona, 
duda á muda, salid á 
ardid, ele , —Fel i ­
pe IV c o n d e n a á 
muerte al conde de 
Villamediana; mas 
la Calderona llega á 
tiempo de obtener 
para él el indulto, y 
Villamediana esdes­
terrado de la corle y 
de España, cayendo el telón. Pero esta-i órdenes no de­
bían de cumplirse con mucha puntualidad en aquellos 
tiempos, pues comenzamos el tercer acto—en un salón de 
Palacio—enterándonos de que'el conde de Villamediana, 
después de desterrado, estuvo en una íiesla palatina, 
siendo asesinado al salir de ella. Ue este asesinato recla­
ma el duque de Osuna ante el Rey diciéndole que un 
hombre á quien él había perdonado la vida, la ha perdido 
en una encrucijada á manos de asesinos. 

El Rey no sabía nada, y llama á Olivares para que le 
dé noticias. El conde-duque le coníiesa que mandó matar 
á Villamediana, porque después del perdón del Rey había 
escrito á la Reina dándole una cita, y el ministro entre­
ga la carta en que ello se contiene. 

-La Calderona (SRTA. 

Manda Felipe IV que se presente la Reina, y allí, de­
lante de todos, la residencia. Ella y el duque de Osuna 
declaran que la caila no es de Vilíainediaua, sino una 
infamia forjada por el valido, y á punto está aquello de 

degenerar en singu­
lar combale á que 
Osuna reta á quien 
quiera fiar al juicio 
de Dios la honra 
de la Reina, cuando 
entra lili ujier d i ­
ciendo que una mu­
jer lapada desea ver 
al Rey—así las gas­
taba la etiqueta de 
aquel t i e m p o , — y 
sin más ni m e n o s 
entra la tapada y se 
d e s c u b r e , y es la 
C'ildero:ia, que sal­
va á l.i Reina entre­
gando á Felipe IV 
un mensaje de V i ­
llamediana en que 
éste, con su propia 
sangrj y la pluma 
de su soinb'eio, ma­
lí i lies ta 

«al m o r i r corno 
creyente,—por Dios 
y por mi alma juro — 
que la Reina es ino­
cente.» 

El Rey se con­
vence, declara ce­
sante al conde-du­
que y la Reina da 
las gracias á la co-
medianta... y colo­
rín, colorado, la co­
media se ha acaba­
do. (Es tos conso­
nantes no son del 
Sr. Caveslany.) 

MORENO), Y El Rey (su. ECUAIDE) ¿NO sería ensaña­
miento todo lo que 

en la crítica de tal comedia añadiésemos? 
La interpretación no fué tan buena como con mejor 

obra había derecho á exigir en el teatro de la Princesa, 
excepción hecha de la eminente actriz María Tubau, cuyo 
arle realza siempre aun los peores papeles. A la señorita 
Moreno ni se la permitió siquiera lucir la belleza de su 
rostro. Entre los adores no se puede decir cuál estuvo 
mejor ni cuál estuvo peor; mas no sería justo exigirles 
responsabilidades que para sí reclamará, sin duda, el 
poeta. Lo único bueno de la velada fué la propiedad es­
cénica. Si necesitara Ceferino Palencia revalidar sus t í -
iulos de excelente director de escena, en la mise en scene 
de La reina y la comedianta hubieran sido revalidados. 

Fotografías de tifiantes y Campwi. 


